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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Las plagas y la devastación causan estragos en los Reinos Mortales, pero aún hay esperanza, pues los Stormcast Eternals de Sigmar son el ideal de la justicia y de la venganza. En Ghyran y en las tierras de Plaga del Agua Putrefacta, el Lord-Castellant Grymn continúa luchando, no sólo para vengar la muerte del Lord-Celestant Gardus, también para encontrar el Valle Escondido de Alarielle, la Reina Radiante y soberana de los sylvaneth. 

			Sólo con su ayuda se podrá desterrar la pestilencia que asola la tierra.Thostos Bladestorm regresa muy cambiado a los Valles Colgantes de Anvrok, pero también acarrea una verdad que le pesa como una losa… Ha encontrado Ghal Maraz, el fabuloso martillo de Sigmar. En compañía de Vandus Hammerhand, los dos héroes y sus guerreros deberán conquistar la Fortaleza Arcana de Tzeentch y derrocar al temible Kairos Tejedestinos para recuperar la poderosa arma.

			El martillo de Sigmar ha sido parte de Warhammer desde el principio (por eso está en el nombre), por lo que la batalla para recuperarlo es un gran acontecimiento, además de una historia llena de heroísmo y traición, y muchísima acción. Con esta novela también averiguaremos quiénes son los Sylvaneth y de qué lado están.
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			De la confusión de un mundo dividido nacieron los Ocho Reinos. Los incorpóreos y los divinos aparecieron en la vida.

			En el firmamento surgieron mundos nuevos, extraños, todos ellos embellecidos con espíritus, dioses y hombres. La más noble de las divinidades era Sigmar, quien durante más años que los que pueden contarse iluminó los reinos, los bañó de luz y de majestuosidad mientras forjaba su reinado. Poseía la fuerza de un relámpago y su sabiduría era ilimitada. Mortales e inmortales se arrodillaban ante su trono elevado. Se erigieron grandes imperios y durante algún tiempo se desterró la traición. Sigmar dominó la tierra y el cielo y durante su reinado se vivió una gloriosa era de mitos.

			Sin embargo, la brutalidad es tenaz. Tal como se había predicho, la gran alianza de dioses y hombres se rompió. Mitos y leyendas se desmoronaron y se sumieron en el Caos. Las tinieblas asolaron los reinos. La tortura, la esclavitud y el miedo sustituyeron el esplendor anterior. Sigmar, indignado por el destino que estaban siguiendo los reinos mortales, les dio la espalda y fijó su atención en los restos del mundo que había perdido hacía mucho tiempo; escrutó los despojos carbonizados en busca de una señal de esperanza. Y entonces, en el tenebroso acaloramiento de su ira, atisbó algo magnífico. Un arma nacida de los cielos. Un faro lo suficientemente potente para perforar la perpetua noche. Un ejército extraído de todo lo que había perdido.

			Sigmar puso a trabajar a sus artesanos y durante largas eras volcaron todos sus esfuerzos en la tarea de dominar el poder de las estrellas. Cuando la gran obra de Sigmar estuvo terminada, devolvió la mirada a los reinos y descubrió que el dominio del Caos era casi absoluto. Había llegado el momento de la venganza. Por fin, con la frente atravesada por un relámpago llameante, decidió enviar sus creaciones.

			La Era de Sigmar daba comienzo.

		

	
		
			LA GUERRA EN EL VALLE ESCONDIDO

Josh Reynolds

		

	
		
			PRÓLOGO

EN EL JARDÍN DE NURGLE

			Gardus siguió corriendo.

			No corría solo. Lo seguían los fantasmas, un centenar o más: almas atrapadas en el jardín de Nurgle o tal vez recuerdos a los que la voluntad de Gardus y la locura de este lugar habían conferido una perversa forma de vida. Corrían con él o trastabillaban en su estela, tan incorpóreos como la pestilente oscuridad que ascendía del suelo bajo sus pies.

			Algunos le resultaban familiares; la mayoría, no. Sin embargo, todos se aferraban a él con unos dedos inmateriales que se disipaban en cuanto se zafaba de ellos. Hombres, mujeres y niños, todos ellos víctimas de la peste y de las enfermedades, atrapados en el jardín, incapaces de escapar. Gardus sentía el deseo de ayudarlos, de consolarlos, pero no podía hacerlo. Aquí estaba indefenso y solo podía correr, huir de sus perseguidores.

			—Ayúdanos…

			—Garradan, ayúdame…

			—Sanador, ¿dónde estás…?

			—Sanador…

			—Garradan…

			—Gardus, ¿por qué corres? —resonó la detestable voz con constantes gorgoritos de su perseguidor.

			Los fantasmas se dispersaron momentáneamente, pero regresaron con más insistencia cuando Gardus tropezó y apoyó una rodilla en el lodo. Se planteó de nuevo la posibilidad de enfrentarse con el demonio como un verdadero Stormcast, martillo en mano. Pero algo le decía que siguiera corriendo: una voz…, una canción susurrada…, una fuerza a la que era incapaz de poner nombre lo impulsaba a continuar.

			Así que siguió corriendo por la mismísima sede del poder de Nurgle, del que había signos allí donde mirara. Extrañas plantas de origen incierto crecían por todas partes, sus hojas carnosas goteaban mocos y sus pálidas flores rezumaban pus. Oía los pasos de cuerpos pesados merodeando en la oscuridad, pero no conseguía verlos. Apenas podía ver su propia mano si la ponía delante de su rostro. Los pulmones le ardían con la pestilencia de este lugar y tenía la armadura recubierta de mugre y moho. Cuando se detenía para recuperar el aliento o porque se caía, el moho comenzaba a crecer y a expandirse por la plateada superficie de sigmarita. Era como si el jardín tratara de absorberlo, de asimilarlo.

			Sabía lo que significaba ese destino; había visto troncos retorcidos y cubiertos de musgo y sus rostros desencajados cuando emitían sus gritos silenciosos; había visto árboles inclinados en posturas de tormento casi humanas. No tenía deseo alguno de experimentarlo en sus propias carnes. «Solo los fieles», pensó mientras se ponía en pie.

			—Lo repites como si fuera a ayudarte —dijo la insistente voz retumbante—. Tus pensamientos pesan mucho en el aire perfumado del jardín del Abuelo. Molesta a las moscas, Gardus… ¿O debería llamarte Garradan?

			De momento, Bolathrax mantenía las distancias. Daba la impresión de que le interesaba más la persecución que acabar con Gardus. Este sabía que esa era la única razón por la que estaba vivo. El jardín de Nurgle estaba poblado por algo más que las voraces moscas que se paseaban por su armadura. Grandes bestias, alborotados demonios y pestilentes y risueños duendes se habían dejado ver de vez en cuando. La mayoría surgían de la maleza goteante para observar su huida. Otros intentaban detenerlo, pero un rugido de Bolathrax los espantaba o el martillo o la espada de Gardus acababa con ellos. La muerte de esas criaturas era recibida con un estruendo por las nubes tóxicas suspendidas en el cielo.

			Gardus ya no prestaba atención a esas nubes, después de haberlas mirado al principio y ver que se abrían ligeramente para dejar a la vista una sonrisa tan ancha como el mismo cielo y dos ojos grandes como lunas rebosantes de pus. Era el reino de Nurgle, y aquí nada ocurría sin que lo viera ni lo aprobara el Dios de la Putrefacción. Gardus ya no miraba al cielo ni a los lados; mantenía la vista fija al frente y seguía avanzando arduamente, tratando de hacer caso omiso al agotamiento que se aferraba con uñas y dientes a su mente.

			—Estás cansado, ¿eh, Garradan? —dijo regodeándose Bolathrax—. Pero estabas más cansado aquella última noche en Puerto Demesnus, ¿verdad? Cuando los robapieles sortearon la muralla y atacaron el hospicio Gran Lazzar. Llevabas tres días sin dormir, atendiendo a los heridos y a los moribundos. ¿Por eso cogiste aquellos candelabros mientras masacraban a tus pacientes? Las túnicas blancas manchadas de sangre, Garradan… Con eso sueñas.

			Los fantasmas redoblaron los esfuerzos para conseguir su atención mientras Bolathrax hablaba. Gardus vio los rostros de leprosos y de soldados heridos, tanto hombres que no tenían donde caerse muertos como nobles, mezclados con las caras llenas de cicatrices de los aullantes robapieles. Levantó las manos.

			—Garradan… Ayúdame…

			—Duele mucho…

			—Ayúdanos, profesor…

			—Me quemo…

			—No puedo moverme…

			—Ayúdanos…

			—Garradan…

			—Garradan…

			Gardus continuó corriendo con bandazos, impulsado por una determinación de acero. Sigmar le daría fuerzas. Su fe era ilimitada.

			Sacudió en vano las manos ante sí para ahuyentar a los fantasmas. Veía rostros en la superficie de las aguas por las que se arrastraba y en las tinieblas que se extendían delante de él. Todos lo maldecían, le suplicaban ayuda, gritaban su nombre. Entretanto, el suelo temblaba bajo sus pies con los pasos de Bolathrax, que continuaba siguiéndolo y riendo grotescamente.

			—¿A dónde vas, Garradan? El jardín no acaba nunca y jamás traspasarás sus muros. Detente, ríndete, y Bolathrax se apiadará de ti…

			—Solo los fieles —repitió Gardus por enésima vez, avanzando sin descanso. Ya no era el sanador Garradan. Ahora era Gardus, el Stormcast Eternal. No era un simple mortal, sino la encarnación del relámpago de Sigmar. ¡Y jamás se detendría!—. Solo los fieles… Solo los fieles.

			Lo que había comenzado como una oración ahora solo era un mantra, unas palabras que lo ayudaban a mantener la cordura en este demencial jardín de los horrores. Rascó la gruesa capa de moho que le cubría el yelmo para ver mejor y se quedó atónito al divisar a través de la bruma una luz brillante que parpadeaba justo delante de él.

			—¿Qué será? —se preguntó en voz alta con la voz ronca—. ¿Un truco? ¿Una trampa?

			En el cielo sonó un trueno y Gardus se atrevió a levantar la mirada. La boca instalada entre las nubes ya no tenía una expresión de lujuria, sino de… preocupación. Eso hizo nacer la esperanza en el corazón de Gardus, que dio un tambaleante paso adelante. Era tan hermosa… Avanzó otro paso y contuvo la respiración.

			Aunque ignoraba el origen de aquel resplandor, sabía que era imposible que fuera de este horripilante lugar. La canción que oía dentro de su cabeza, el susurro que lo impulsaba a continuar, fue in crescendo mientras Gardus caminaba hacia allí. Finalmente supo adónde estaba yendo. Con las armas firmemente empuñadas, apretó el paso hacia la titilante luz…

		

	
		
			CAPÍTULO UNO

SILENCIAR EL CANTO FÚNEBRE

			El sonido del Cuerno del Canto Fúnebre se propagaba en todas direcciones.

			Aquí, cerca de su origen, provocaba una sensación casi de presión física en las cabezas y en las almas de los Stormcast Eternals que se abrían paso a través de los árboles recubiertos de hongos y de la maleza del pantano de Plaga del Agua Putrefacta.

			El sonido del Cuerno del Canto Fúnebre reverberaba en todas las piedras y en todos los tocones y hacía vibrar el aire infestado de moscas con su interminable quejido. Las notas se sucedían sin solución de continuidad y su espantoso sonido se alargaba perpetuamente. La lenta melodía era pura disonancia y desafinación y transmitía abatimiento y melancolía. Era un zumbido constante que hacía temblar las alas de las moscas y las brisas miasmáticas, marchitaba árboles y agrietaba la roca; las hojas se volvían negras y en las piedras brotaban furúnculos y tumores al contacto con él.

			Los sylvaneth habían emprendido la huida nada más oír su apesadumbrado sonido, agarrándose la cabeza con dedos paralizados y con su piel de corteza agrietada y pálida. Los que habían convertido Plaga del Agua Putrefacta en su hogar se habían adentrado en los bosques para escapar de él y el lugar resonaba con el alboroto de su huida. Las dríades avanzaban penosamente por las pantanosas arboledas añadiendo a la horrenda melodía sus chillidos y aullidos, y los quejidos del bosque resonaban intermitentemente en el aire como luciérnagas mientras huían despavoridamente del enloquecedor sonido.

			Sin embargo, mientras las criaturas arbóreas escapaban, los Stormcasts se arrojaron a las fauces del insistente zumbido, decididos a silenciarlo o a perecer en el intento. Unidad tras unidad, hermandad tras hermandad, avanzaron trabajosamente por el pestilente lodo y el agonizante claro, confrontando sus corazones y almas forjados con relámpagos con la estridente llamada de Nurgle. Liberators y Retributors marchaban en ordenadas falanges por los caminos mohosos, guiados por los alados Prosecutors, que desafiaban el aire atestado de moscas para llevar a sus camaradas hasta suelo firme. Las armas de los Decimators brillaban con fuego frío mientras se abrían paso hacia la llamada del Cuerno del Canto Fúnebre a través de densas enredaderas que los rociaban con una savia viscosa y de apresadoras ramas que se retorcían como serpientes cuando caían cercenadas por las armas de los guerreros.

			Los Steel Souls, una cámara de guerreros de los Hallowed Knights, encabezaba la hueste. Su panoplia de guerra era de un oro y de una plata radiantes, y sus hombreras y pesados escudos eran de un intenso y regio color azur. Los Steel Souls no estaban solos… Otros Stormcasts compartían su tormento. Las cámaras de los Astral Templars y de los Guardians of the Firmament aunaban esfuerzos con los Hallowed Knights que progresaban por Plaga del Agua Putrefacta, y los Decimators de las tres cámaras componían la punta de la formación.

			Los Stormcasts llevaban muchos días y kilómetros de marcha soportando el aullido del objeto conocido como el Cuerno del Canto Fúnebre y enfrentándose con horrores inimaginables. Habían bregado con lodazales que arrojaban vómito y con montículos de insectos muertos. El burbujeante lodazal del lago del Resplandor Verde se extendía ahora al oeste de la hueste de guerreros, escindiendo la tierra como una herida abierta. Al este se alzaban los densos bosques de plaga, inhóspitos e impenetrables. El cielo tenía el color de una herida infectada y un viento asfixiante soplaba del este.

			La tierra parecía estar muriendo allí donde mirara el Lord-Castellant de los Hallowed Knights Lorrus Grymn mientras recorría con paso resuelto la columna de guerreros, acompañado por la figura peluda y con plumas de Tallon, su leal grifocán. Sujetaba con firmeza el asta de la pesada alabarda que llevaba apoyada en el ancho hombro, presta para ponerla en posición de ataque a las primeras de cambio, y sostenía en alto el farol protector que arrojaba su luz sobre las filas de guerreros. El vigorizante resplandor eliminaba las capas de mugre reseca adheridas a las armaduras de sus hermanos y les devolvía el glorioso lustre que les correspondía.

			Los Hallowed Knights eran la cuarta huestormenta en orden de fundación y fieles de los Reinos Mortales engrosaban las filas de sus cámaras de guerreros. Todos ellos solo tenían dos cosas en común: habían pronunciado el nombre de Sigmar en plena batalla y su ruego había sido escuchado y habían dado su vida mortal por una causa justa. Los Steel Souls destacaban por encima de los demás; los fuegos de la guerra los habían puesto a prueba y habían demostrado su valía. Sin embargo, no les había salido gratis, pensó Grymn.

			En efecto, los Steel Souls habían pagado un precio muy alto. El Lord-Celestant Gardus, quien les había dado el nombre, había desaparecido al otro lado del portal del reino conocido con el nombre de las Puertas del Alba y sus guerreros se habían quedado huérfanos de líder. Gardus había liderado la primera incursión en las tierras salvajes de Ghyran con el objetivo de abrir una ruta permanente de comunicación con Azyr. También Gardus había sido enviado para garantizar que Grymn y el resto de su cámara de guerreros pudieran descender a los Reinos de Jade para reforzar a sus hermanos. Sin embargo, eso ya no iba a ocurrir.

			A pesar de la ayuda de los Astral Templars y de la intervención en el último momento de los arbóreos de los misteriosos sylvaneth, Gardus se había visto obligado a destruir el portal del reino y había perecido en el acto. «Maldito seas, Gardus», pensó Grymn por enésima vez. O eso había afirmado el sabio Lord-Relictor de los Steel Souls, Morbus Guardián de la Tormenta, que había visto la desaparición de Gardus en sus sueños y acudido a Grymn para compartir con él su temor. Aunque demasiado tarde.

			Y ahora Gardus ya no estaba. El mejor de todos ellos, el único a la altura de Grymn dentro y fuera del campo de batalla, un hombre con quien había estado orgulloso de combatir hombro con hombro a los enemigos de Sigmar.

			El Steel Soul no había muerto como era de recibo para un Stormcast ni regresado a las grandes forjas de Sigmaron, donde el Rey Dios lo habría hecho renacer con sus propias manos. Por el contrario, Gardus, trabado en combate con un fabuloso demonio, se había arrojado de cabeza al mismísimo Reino del Caos. No había alma que regresara de esos reinos infernales.

			«Ni siquiera una de acero», dijo para sus adentros Grymn. Encolerizado, volvió a centrarse en el presente. Tenían una misión y la cumplirían a toda costa. Harían callar el Cuerno del Canto Fúnebre. Grymn estaba convencido. Sin embargo, sabía que el vil instrumento no era la única causa del dolor que afligía a los habitantes de estos reinos boscosos.

			Las moscas revoloteaban ruidosamente, el lodo burbujeaba y las ramas podridas crujían en los antinaturales bancos de niebla que señalaban los lugares donde el influjo de Nurgle había oscurecido el del legítimo soberano del Reino de la Vida. Robles estrangulados por cadenas gemían a su alrededor y espíritus de los bosques pugnaban en vano en los lodos producidos por Nurgle. Los Stormcasts que combatían en las tierras en constante transformación de Ghyran hacían lo que podían para liberar los Reinos de Jade de las garras del Señor de la Plaga, pero no podían conseguirlo solos. Sigmar había enviado emisarios para que buscaran a la Dama Alarielle, que se había recluido en un lugar desconocido, y restituyeran antiguos lazos, pero, por lo que sabía Grymn, todos habían regresado a Azyr sin haber tenido éxito en su misión.

			Alarielle, como el propio Sigmar, existía desde hacía incontables eones, y en Sigmaron había murales dedicados a ella. El de mayor tamaño y más extraordinario de ellos mostraba a Sigmar despertando a la Reina Radiante de su letargo de varios siglos y uniendo sus fuerzas para hacer retroceder las tinieblas. En el pasado fue aliada del Rey Dios. En el pasado… pero durante un breve periodo, pues los poderes de la destrucción devastaron los Reinos Mortales y las imponentes y celestinas Puertas de Azyr se cerraron para aislar al Reino de los Cielos del resto de los Ocho Reinos. Ahora esas puertas se habían abierto otra vez y Sigmar había tendido la mano a viejas y nuevas alianzas para romper las cadenas de esa monstruosa tiranía.

			«Un sueño bonito, aunque todavía irrealizable», pensó Grymn.

			—¡Lord-Castellant!

			Grymn alzó la vista y divisó la figura alada de Tegrus del Sainted Eye, que descendía en picado hacia él. El Prosecutor-Prime de los Steel Souls señaló en dirección a la orilla del lago. Grymn maldijo para sí cuando vio que varios Stormcasts enfilaban tambaleándose hacia las oscuras aguas.

			—¡Corre, Tallon! —bramó al mismo tiempo que salía como un rayo hacia los guerreros. El grifocán gorjeó y se alejó dando rápidos saltos. El animal se deslizó entre los Stormcasts y con sus chillidos y dentelladas detuvo a los guerreros el tiempo suficiente para que Grymn los alcanzara—. ¡Atrás, idiotas! ¡Alejaos del agua!

			Agarraba del hombro a un Stormcast y tiraba de él cuando de las aguas quietas del lago emergieron unos tentáculos jalonados de bocas que atraparon a varios guerreros antes de que tuvieran tiempo de gritar siquiera. Tallon se abalanzó sobre uno de los tentáculos y lo seccionó con el pico para liberar al Stormcast apresado.

			—¡Atrás! —repitió Grymn mientras enganchaba el farol protector a la moharra de la alabarda y tendía el arma sobre el agua. La luz del farol protector bañó de luz el burbujeante lago y los tentáculos retrocedieron como quemados. Sonó un aullido en la oscuridad, como de un alma condenada, y Grymn oyó el estrépito de cuerpos pesados chapoteando—. ¡Tegrus! —gritó, dirigiéndose al Prosecutor que los sobrevolaba—. ¡Envía a esas bestias de vuelta a las profundidades!

			Tegrus se deslizó sobre las aguas a la cabeza de sus guerreros alados y arrojaron sus martillos celestiales contra las enormes criaturas que moraban en las tinieblas. Los monstruos se sumergieron en el lago para evadir la andanada, dejando atrás únicamente su olor acre y la fulgurante luz azur de los guerreros que habían logrado ahogar antes de que Grymn los interrumpiera.

			—¡Alejaos! —bramó el Lord-Castellant, señalando el camino que habían abandonado—. ¡Volved! ¡Vamos!

			Grymn devolvió la atención al guerrero al que había salvado. El adormecido Liberator sujetaba flojamente el arma y el escudo y se apoyaba en este mientras se alejaban del agua. Era un Astral Templar en armadura de amatista y oro.

			—Despierta —dijo Grymn, sacudiéndolo. El guerrero se desplomó y Grymn gruñó mientras lo sostenía en pie—. Despierta… No te rindas. ¡Escúchame! —Orientó la alabarda para que la luz del farol bañara por completo al Astral Templar. El Stormcast se puso derecho poco a poco al recobrar las fuerzas gracias al resplandor sanador del farol protector.

			—Solo… Solo quería limpiar esta mugre de mi armadura —se justificó el Stormcast, arrastrando las palabras—. Solo quería limpiarme de la corrupción de este lugar. Beber…

			—Claro, hermano. No tienes nada de lo que avergonzarte —se apresuró a decir Grymn—. Pero este sitio devora guerreros como si fuera una bestia. Debes mantenerte en el camino. Quedarte en la luz.

			Entre los miembros de las huestormentas había guerreros que, con el espíritu debilitado por el implacable sonido del Cuerno del Canto Fúnebre y el miasma que se aferraba al paisaje que los rodeaba, habían comenzado a sucumbir a este reino de pesadilla. Las resonancias del cuerno apagaban sus mantras de guerra y anulaban su efecto, y cada día que pasaba más guerreros regresaban a Azyr con un rayo de luz azul. Plaga del Agua Putrefacta era un enemigo tan peligroso como los vasallos de Nurgle.

			—Lo oigo… Lo oigo, Lord-Castellant —dijo el Liberator—. Está hurgando en mi cabeza… En mi alma. —Levantó las manos como si fuera a arrancarse el yelmo y el arma y el escudo estuvieron a punto de caérsele—. ¡Retumba en mi cabeza!

			Grymn sujetó las manos del guerrero.

			—¡Para! —espetó, gritando para hacerse oír por encima de las notas del cuerno—. Eres un Stormcast. Recuerda lo que significa eso, hermano.

			—Yo me encargo de él, Lord-Castellant —dijo alguien.

			Grymn alzó la vista y se topó con el rostro del Lord-Celestant de los Astral Templars. Zephacleas siempre había sido un hombre de gran tamaño, antes incluso de ser reforjado. Ahora se alzaba por encima de Grymn como un gigante, con la armadura de amatista chamuscada en algunas partes y plagada de marcas de garras y de colmillos. Cogió por los hombros al Liberator.

			—Te llamas Arcos, ¿verdad? Luchaste a mi lado en el lago de los Juncos Chillones, cuando aquel dragón sapo se lanzó contra el muro de escudos de nuestros hermanos. Tú estuviste allí para protegerme de su vil vómito cuando mi espada estuvo a punto de partirse en su fláccido pellejo. ¿Y acaso no levantaste el hacha en la arboleda de los Faroles Corrompidos para defender a tus hermanos mientras los escuerzos alados chillaban? Levántate, Arcos. Somos Beast-Banes, asesinos del Toro Negro de Nordrath, y no permitiremos que una retorcida melodía nos destruya.

			El exhausto guerrero asintió y obedeció la orden de su Lord-Celestant para que regresara junto a sus camaradas. Zephacleas miró al Stormcast mientras se alejaba y luego se volvió hacia Grymn.

			—La muerte es un precio alto, pero eso no le resta atractivo —dijo el Lord-Celestant mientras contemplaba el lago.

			—¿Tan frágil es tu determinación, Beast-Bane? —preguntó con sequedad Grymn.

			—No, pero este lugar infernal ha agotado nuestras fuerzas, Grymn. Parece ser que algunos guerreros comienzan a preferir regresar como unos fracasados que seguir arrastrándose por estas inmundas tierras un minuto más —respondió con voz ronca el Lord-Celestant—. Incluso el aire nos agrede. —Se llevó las manos a la cabeza un momento—. ¡Y este condenado aullido no para nunca! Nos corroe por dentro, nos agota. Ni siquiera puedo oír mis propios pensamientos.

			—Debemos continuar. Ya estamos cerca —repuso Grymn—. El cuerno suena cada vez más próximo y los ataques son cada vez más frecuentes. Eso significa que ya no estamos lejos, Zephacleas. Y solo los fieles prevalecerán. —Dio un puñetazo cómplice en el hombro a su camarada—. Mucho se exige…

			—… a quienes mucho se concede —dijo Zephacleas—. Gardus lo repite… Lo repetía a menudo. —Negó con la cabeza—. Ojalá estuviera aquí.

			—Ojalá —dijo Grymn—. Pero tenemos que… —Un grito procedente del cielo lo interrumpió. Alzó la vista y vio a los Prosecutors sobrevolando una colina alta y escarpada que se alzaba por encima del lago—. Tegrus ha encontrado algo.

			—¿Será el enemigo? —preguntó Zephacleas.

			—Algo mejor, creo —dijo Grymn—. Vamos, hay que avisar a los demás.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS

LA MISMA TIERRA

			Grymn observó a la luz de su farol los manantiales que borboteaban rodeados por la exuberante vegetación y respiró hondo.

			—Aquí el aire es más limpio —dijo.

			Los Prosecutors los habían guiado hasta la cima de la colina, donde habían descubierto aquel tranquilo oasis en medio de los riscos. Grymn había decidido investigarlo antes de poner en riesgo la vida de sus guerreros y se había acercado allí a la cabeza de una partida de Stormcasts.

			—Podría ser una trampa —sugirió Zephacleas.

			—Es una trampa —afirmó Ultrades de la Broken Spear. Como Grymn, el Lord-Celestant de los Guardians of the Firmament era la personificación del estoicismo, un guerrero con una voluntad y una determinación de hierro que se había ganado el sobrenombre al matar a un señor de la guerra enemigo con una lanza partida que se había extraído del costado—. Otro ardid del enemigo. Como no puede derrotarnos mediante la fuerza, intenta engañarnos con un falso refugio en una tierra de horrores. —Negó con la cabeza—. Deberíamos reanudar la marcha.

			—Los guerreros necesitan descansar —señaló Grymn, echando un vistazo a la partida de vanguardia que los había acompañado hasta la cima de la colina, formada por Decimators y Retributors. El grueso de la huestormenta esperaba abajo, agradecido por la parada. Solo faltaban Tegrus y su unidad de Prosecutors, que se habían adelantado para explorar desde el aire lo que los esperaba en el camino.

			A pesar de que la resistencia de los Stormcasts era formidable, Zephacleas tenía razón al decir que estaban exhaustos. Plaga del Agua Putrefacta había agotado sus fuerzas. Grymn había evitado en gran medida sus efectos en los guerreros de su cámara con la luz del farol, aun así, incluso ellos estaban al borde de la extenuación. El resto de las cámaras había perdido hermanos en el lodo y en la voraz marga, así como a manos de la miríada de peligros que acechaban en los márgenes del camino que seguían.

			—Necesitamos descansar —insistió Grymn—. Y este podría ser un buen lugar para hacerlo. —Levantó una mano—. Escuchad…

			—No oigo nada —dijo Ultrades.

			—Exacto —repuso Grymn—. El zumbido del Cuerno del Canto Fúnebre ha disminuido. ¡Escuchad!

			—Tiene razón —dijo Zephacleas, mirando en derredor—. Apenas lo oigo. —Se echó a reír—. ¡Casi había olvidado el sonido de mi voz!

			—¡Y encima hay agua fresca…! ¡Sin moscas, pegotes humeantes, mugre ni veneno! —exclamó Grymn mientras se acercaba al manantial más próximo.

			Ultrades lo agarró del brazo.

			—¿Qué haces?

			—Alguien debería probarla primero —respondió Grymn—. Estamos sin agua fresca desde hace días. Si se trata de una trampa, mejor perder a uno que a muchos. Soy el Lord-Castellant de los Steel Souls. Se me encomendó proteger a mis hermanos, así que la responsabilidad recae en mí. —Se soltó de Ultrades y se quitó el yelmo con penacho de oficial—. No temas, hermano. Tengo fe y Sigmar cuida de mí, incluso aquí.

			—Como cuida de todos nosotros —dijo Zephacleas.

			Grymn se dio la vuelta y enfiló hacia el manantial más cercano. Apoyó una rodilla en el suelo, se apoyó la alabarda en el hombro e hizo el ademán de tender una mano hacia el agua clara que salía a borbotones. Dudó un momento, mientras consideraba el recelo de Ultrades y el suyo propio. Pero entonces hundió los dedos en el manantial y se acercó a la boca la mano llena de agua. Tallon lo observaba con detenimiento a su lado. El grifocán ladeó la cabeza e hizo un sonido inquisitivo con el pico.

			—Tranquilo —musitó el Lord-Celestant, acariciando las plumas del cuello de la bestia. Tragó el agua y cerró los ojos mientras el fresco líquido descendía por su garganta. Unos segundos después, entreabrió un ojo y miró a Tallon—. Bueno, el agua es buena.

			Volvió a beber, saboreando el agua. Sintió como si lo llenara una cálida luz dorada y la fatiga lo abandonara, como si nunca hubiera estado cansado. Tallon agachó la cabeza y comenzó a lamer el agua con avidez. Grymn se volvió a los demás. Una sonrisa de oreja a oreja le escindía el rostro por primera vez desde la reforja. Zephacleas dio un paso atrás.

			—Por Sigmar, está envenenada —dijo el Lord-Celestant de los Astral Templars.

			—¡Estoy sonriendo, zoquete incrédulo! —exclamó riendo Grymn. Hizo un gesto con la mano a los Prosecutors que los sobrevolaban para que informaran al resto de la huestormenta de que la cima era segura—. ¡Traedlos y bebed todos! Parece ser que hemos encontrado la única agua potable que hay en estas tierras. —Hizo una pausa y añadió—: ¡Mejor que potable! —Se examinó el guantelete y las gotitas cristalinas que brillaban en la palma de su mano—. ¡Al parecer, nuestros aliados no nos han abandonado! ¡Y tal vez, después de todo, esta tierra no esté condenada para siempre!

			Cerró la mano y miró al norte, donde otra colina descollaba abruptamente de los bosques que se aferraban a sus laderas, como un diente podrido. Sus exploradores les habían indicado que desde allí se propagaba el sonido del Cuerno del Canto Fúnebre. Allí se encontrarían con el enemigo y lo harían retirarse una vez más.

			«Tú iniciaste esta guerra, Gardus, y ahora yo la terminaré. El acero de tu alma ahora está con nosotros y no fracasaré».

			Se dio la vuelta y contempló a los Stormcasts que se arrodillaban para beber o para echarse agua fresca en las roñosas armaduras. Advirtió en sus voces la esperanza recién nacida y el amargo resquemor. Plaga del Agua Putrefacta los había puesto a prueba y, aunque no había sido fácil, habían demostrado su valía. «Los Hallowed Knights no fracasarán —se dijo Grymn mientras volvía a ponerse el yelmo—. Yo me encargaré de ello, aunque sea lo último que haga».

			—Han renovado su fe.

			—Ajá, Morbus. Así es. Una fe que ha tenido que superar duras pruebas estas últimas semanas, después de la desaparición de Gardus… —Grymn miró al Lord-Relictor a los ojos. El aspecto de Morbus Guardián de la Tormenta imponía con sus armas y su armadura repletas de símbolos de la fe, de la muerte y de la tormenta. Era responsabilidad suya mantener las almas de sus camaradas Hallowed Knights a salvo de las tinieblas del inframundo en el caso de que corrieran el peligro de seguir ese destino.

			—Gardus no está —repuso Morbus—. Pero nosotros seguimos aquí y portamos su nombre. —Se tocó uno de los símbolos que exhibía en el peto de la armadura—. Cuando lo vi… Cuando lo vi no quise creer que fuera a ocurrir. —Morbus había visto la muerte de Gardus en un sueño, y aunque tanto él como el Lord-Castellant trataron de advertir al Lord-Celestant, no lograron hacerlo a tiempo—. No quise creer que el Steel Soul pudiera morir.

			—Tampoco yo —dijo Grymn. «¿Por qué tuviste que hacerlo?», pensó, aunque sabía perfectamente la respuesta. Gardus era la espada y él era el escudo, y en la esencia de la espada estaba introducirse en el corazón del enemigo, aunque fuera a costa de hacerse pedazos—. Ojalá…

			—No lo sabíamos —le interrumpió Morbus mientras contemplaba con gesto solemne a los Stormcasts—. Una vaga premonición apenas tiene importancia en los tiempos que corren, cuando la realidad se tambalea bajo el peso de la guerra. Además, Gardus era… Gardus.

			—Tú lo has dicho, amigo mío —repuso Grymn—. Y aquí estamos nosotros para continuar. —Levantó la cabeza—. ¡Tegrus! —gritó cuando atisbó una figura plateada que le resultó familiar volando en círculo encima de ellos.

			El Prosecutor-Prime descendió rápidamente y se quedó suspendido en el aire a poca altura de Grymn y de Morbus.

			—Estamos cerca, Lord-Castellant. A menos de dos horas de marcha —dijo Tegrus, anticipándose a la pregunta.

			—¿Y el enemigo?

			—Hombres bestia —respondió Tegrus, posándose en el suelo junto a ellos—. Por lo que hemos podido ver a través de los árboles, nos superan en número. En una proporción de doce a uno. Hay ungors y gors, algunos en armadura. También hemos visto torogors.

			—Están congregando fuerzas —dijo Morbus, apoyado en el báculo relicario.

			—Más enemigos significa más gloria —afirmó Grymn. Acarició la cabeza de Tallon—. ¿Y qué hay del Cuerno del Canto Fúnebre?

			—Estoy seguro de que se encuentra en la cima de la colina, aunque no he podido acercarme lo suficiente para comprobarlo. Están apiñados allí como si fueran pulgas y me recibieron con una ráfaga de flechas. —Tegrus señaló con uno de sus martillos—. Habrá que luchar para ascender hasta allí. —Miró a Grymn—. Se derramará mucha sangre.

			—Perfecto. Nada me apetece más —aseveró Grymn.

			—A mí tampoco —dijo Tegrus—. Ojalá Gardus estuviera aquí para participar en la batalla. —Cruzó los martillos e inclinó la cabeza.

			Grymn y Morbus también bajaron la cabeza.

			—Ojalá. Pero no está, así que tendremos que luchar en su nombre. Le enseñaremos al enemigo que no es tan fácil acabar con los Steel Souls. Te lo prometo, Tegrus.

			—Por supuesto, Lord-Castellant —dijo el Prosecutor-Prime, elevándose en el aire con una batida de las alas.

			Morbus lo observó mientras se alejaba y luego preguntó:

			—¿Y ahora qué, Lorrus?

			—Tenemos una deuda de dolor, Morbus, y pretendo cobrármela. —Grymn levantó el farol para que su luz se reflejara en las armaduras de sigmarita de sus guerreros e hiciera retroceder las sombras—. ¿Quiénes somos? —preguntó con un vozarrón que llegó a todos los oídos—. ¿Quiénes somos? —repitió, golpeando el suelo con el asta de la alabarda—. ¡Somos los que viajan en la tempestad, los guerreros de los relámpagos y los hijos del mismo Sigmar! ¡Somos Stormcasts! ¿Quién se alzará con la victoria?

			—¡Solo los fieles! —respondieron al unísono centenares de gargantas.

			—Durante estos días y semanas de horrores casi han conseguido que lo olvidáramos. Nos han hundido en inmundicia, pero seguimos en pie, hermanos. —Volvió a golpear el suelo—. ¡Somos Stormcasts! ¿Quién resistirá cuando los demás caigan?

			—¡Solo los fieles! —respondieron rugiendo los Hallowed Knights, a los que se sumaron los Astral Templars y los Guardians of the Firmament.

			—¡Creían que nos derrotarían con su música, con emboscadas! ¡Esperaban hundirnos en la desesperación! ¡Solo los cobardes harían algo así! ¿Quién no cae en la desesperación salvo cuando fracasa?

			—¡Solo los fieles! —gritaron como uno solo los Stormcasts.

			Grymn alzó en alto la alabarda y señaló al norte.

			—¡Escuchad, hermanos! ¡Escuchad el aullido de su cuerno y sabed que solo es el grito de una bestia aterrorizada! ¡Querían asustarnos, hermanos…! ¡Devolvámosles el favor!

		

	
		
			CAPÍTULO TRES

EL CLARO CORROMPIDO

			Luz. A su alrededor. Luz y algo más… Una voz, la canción, cada vez más prominente dentro de su cabeza, sofocando todo pensamiento. Gardus continuó avanzando trabajosamente, con las extremidades cargadas con el peso de los fantasmas. La intensidad de la luz aumentó, hasta que pensó que iba a cegarlo.

			En la luz, en la canción, oyó y vio cosas… ¿El futuro? ¿El pasado? Imágenes de islas en el cielo y una creciente inmundicia revolviéndose en unas aguas que habían sido cristalinas. Imágenes de raíces enormes estirándose hacia el sol pálido mientras las ratas las roían. Imágenes de un valle reflejado. Y, finalmente, un rostro formado por ramas y hojas, por telarañas y por luz de luna… Una mujer, con los ojos como dos parpadeantes soles verdes, no humana, sino una reina. Hablaba con una voz que sonaba como un trueno lejano. Al principio no tenía sentido lo que decía, pero entonces, como cuando las aguas turbulentas se calman, apareció la claridad.

			«Sí —pensó—. Sí, sé lo que debo hacer».

			Entonces, de repente, luz y canción desaparecieron y oyó el chirrido de las piedras bajo sus pies y sintió cómo el aire acre le quemaba los pulmones. Tenía la armadura mugrienta y la capa cubierta de barro, pero era libre. Tosió y se tambaleó. Apoyó una rodilla en el suelo. Se le revolvió el estómago y dio una sacudida hacia delante mientras arrojaba el vómito a través de la rendija de la boca de su yelmo de guerra. Su estómago se agitó con convulsiones mientras se purgaba del sabor acre del jardín de Nurgle. «Libre», pensó.

			Cuando tuvo el estómago vacío, se valió del martillo y de la espada para levantarse. Oyó un lejano ruido de lucha. Percibió el olor de fuego y de guerra y supo que había regresado a los Reinos Mortales. Gardus miró a su alrededor. Estaba de pie en el agrietado umbral de piedra de un portal del reino que todavía brillaba a su espalda. El arco, recubierto de hongos, aún relumbraba con las energías cada vez más debilitadas de su activación. El portal del reino ocupaba el centro de un claro rodeado de árboles. El suelo en el que se asentaba el umbral permanecía oculto bajo una inquietante niebla verdosa que apestaba a carne podrida y a algo peor, aunque no tanto como el jardín de Nurgle.

			Los árboles que se alzaban en torno a él estaban infestados de grotescos hongos y rezumaban lodo y moho. En los troncos huecos crecían unas repugnantes flores carnosas, y una palpitante red de esponjosos zarcillos plagados de esporas se extendía por encima de las copas de los árboles y no dejaba pasar la tenue luz del sol. Allí donde la niebla era menos densa, Gardus vislumbró unos burbujeantes montículos de cieno negro que brotaban del suelo como si fueran los furúnculos de los enfermos. Procedente de algún lugar indeterminado en el interior del bosque le llegó el frenético tañido de gongs y un chillido que parecía proferido por las gargantas de ratas gigantes.

			—Solo los fieles —dijo con la voz ronca. Tenía la garganta en carne viva. Bajó del umbral blandiendo las armas y siguió el sonido de la batalla. Aunque la canción había cesado, la melodía seguía dentro de su cabeza, y Gardus sabía lo que tenía que hacer. Ghyran estaba corrompido y su deber era colaborar en su purificación. Y empezaría por este claro del bosque.

			Gardus olvidó el dolor en los músculos y la quemazón en los pulmones y fue ganando velocidad a medida que corría hacia los gritos agónicos y el estrépito de madera partida. Del margen sur del claro llegó un estruendo disonante de cuernos que le sacudió el alma y le produjo arcadas. No era la primera vez que oía ese sonido; lo había hecho antes en el reino de Nurgle. Levantó el martillo e hizo añicos una rama recubierta de unos sinuosos hongos que se interponía en su camino. Los vasallos de Nurgle estaban cerca y Gardus les haría pagar por todas las penalidades que había tenido que soportar. Apartó con el hombro un tronco caído y podrido que se descompuso en una nube de pequeños fragmentos y su cuerpo tambaleante se encontró en medio de una batalla, asediado por el fragor de la matanza.

			Por todas partes se amontonaban cadáveres de skavens mezclados con cuerpos destrozados de dríades sylvaneth. Hordas de hombres rata vestidos con mugrientas túnicas correteaban entre los árboles en persecución de las dríades que huían. Cerca de él, un señor arbóreo gimió y se derrumbó convertido en un montón de madera podrida y savia rancia cuando un skaven, de mayor tamaño que el resto, lo alcanzó con un humeante incensario con forma esférica. Gardus dio medio paso al frente, pero mientras el agonizante gemido del señor arbóreo se propagaba por el claro, divisó en el margen sur a unos imponentes guerreros que se abrían paso por los árboles infestados de hongos. Los abotagados reyes de plaga emprendieron la carga hacia las dríades profiriendo unos guturales gritos de guerra y hachas y guadañas derribaron arbóreos y derramaron savia carmesí en el lodo.

			Los arbóreos, que ya habían iniciado la retirada, se replegaban presas de un pánico evidente. Cayeron más dríades a manos de los skavens. Enfervorizados monjes de plaga clavaban sus oxidadas hojas en la flexible corteza y abrían heridas en sus víctimas. Los reyes de plaga aumentaban la cuenta de muertos con una resolución brutal.

			Gardus corrió hacia ellos y arremetió contra un enjambre de hombres rata que, al percatarse de su llegada, intentaron derribarlo. Los skavens cayeron sobre él con una ferocidad salvaje y Gardus liquidó al primero de un martillazo y decapitó al segundo. No obstante, enseguida se vio asediado por criaturas peludas y de aceros oxidados que le aporreaban la armadura buscando herirlo en un órgano vital. Gardus sacudió los brazos y lanzó por los aires unos cuantos cuerpos. Cuando el último de sus agresores yacía moribundo en el barro retorciéndose de dolor, el Lord-Celestant de los Steel Souls se dirigió hacia los vasallos de Nurgle con la intención de socorrer a los sylvaneth.

			Mientras corría, vio cómo un solitario espectro de los árboles, nudoso y arrugado por la edad y la guerra, aporreaba a un hinchado guerrero con los delgados tallos de una enredadera y lo partía en dos. Antes de que las dos mitades de su víctima cayeran al suelo, el espectro de los árboles se inclinó hacia delante y hundió las manos como garras en la tierra. Un resplandor verde envolvió su cuerpo no humano; la intensidad del brillo fue en aumento hasta que, de pronto, la criatura extrajo las garras del suelo y las levantó al cielo, recubiertas por una maraña de raíces y enredaderas. La cenagosa tierra se escindió y aparecieron unos tallos espinosos que envolvieron al rey de plaga.
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